DE CASETAS DE FERIA Y PROCESIONES.
A lo visto cada vez estamos más cerca de que se celebren nuevas elecciones y no lo entiendo, porque tras las anteriores las cosas quedaron bastante claras, distinto es que otros, viendo que había salido lo que ellos no querían, dijeran que estaban oscuras. Que no nos engañen, en esa procesión interminable que, tras el estandarte de la Democracia (con mayúsculas) tenían que formar los diferentes políticos de los diferentes partidos, el pueblo soberano, con su voto, eligió claramente el puesto que cada uno de ellos debía ocupar. Un plan organizativo sencillo, nada complicado, el mismo sistema que desde hace siglos se emplea en la procesión de Tauste, esa en la que los primeros van delante, los últimos van detrás y los de medio en mitad. 
Lo que ocurre es que, a diferencia de la procesión de Tauste en la que más o menos todo el mundo está conforme con ocupar el sitio que le ha correspondido, tras nuestras elecciones, y una vez que cada miembro de nuestra clase política pudo comprobar el puesto que el pueblo quería que ocupase, se armó tal zapatiesta que por culpa de éste o por culpa de aquel otro, a las fechas en la que estamos, en el atrio de la iglesia y para aburrimiento general, la procesión sigue sin salir y los portaestandartes sin nada que portar ni que aportar. 
Y el tiempo pasa y suspiro porque paso, que escribió Jorge Guillén. Y como el día del santo cada vez está más cerca, las cofradías siguen sin ponerse de acuerdo, y parece que la procesión va a suspenderse, pues es llegado el momento de empezar a pedir explicaciones de todo este desbarajuste al maestro armero correspondiente. Paroles, paroles, paroles… 
¿Quién tiene la culpa de lo que está pasando? Este es el nuevo mantra a repetir. ¿Quién tiene la culpa de que no salga la procesión? Y es aquí, llegado a este punto, donde vuelve a producirse entre nuestros lumbreras el mismo desentendimiento que hasta ahora ha venido produciéndose, porque si hasta ahora no habían sido capaces de encontrar una solución, ¿cómo, a partir de ahora, van a ser capaces de encontrar al culpable de no haberla encontrado?
Por lógica, y a las pruebas me remito, lo que ocurrirá es que “A” dirá que la culpa es de “B”, quien a su vez responsabilizará a “C”, el cual alegará que fue “D” quien tuvo la culpa de lo sucedido, por mucho que diga que “E”… y así hasta que se nos acabe el alfabeto.
Por lo tanto, por tanto tonto y por lo visto, todo se irá a freír espárragos, las cofradías regresarán a sus sedes correspondientes y vuelta a empezar. Y es ahí donde quería llegar, al “Begin the beguine”. Porque yo entiendo que si una serie de señoras y señores y señoritos, después de ciento y muchos días de llevárselo crudo y andar mareando la perdiz, en lugar de encontrar la solución al problema han convertido en un problema la solución que el pueblo soberano les había dado, después de ciento y muchos días, repito, ¿no tendrán estos elegidos para la gloria el morro de volver a presentarse en las próximas elecciones, no?  (¿Se imaginan los mítines?: “Ya han visto que no hemos sabido hacer nada, pero vótennos otra vez y ya verán lo que sabemos hacer). De hartarse de reír, si no fuera de hartarse de llorar.
Y es que realmente, y desde todos los puntos de vista, esto está resultando un trastorno tremendo, pero un trastorno del que todavía podemos sacar alguna conclusión positiva. Tengan en cuenta que antes de que todo esto empezara no sabíamos, aunque alguna idea teníamos, quién iba a ser capaz de pilotar la nave en la que todos viajamos. Hoy, y gracias a nuestros entrañables “pasmos de la política”, puede ser que sigamos sin saberlo, pero afortunadamente lo que sí sabemos es quiénes no son capaces de hacerlo.
Así que, por favor, ya que ellos no lo son, seamos nosotros un poco juiciosos y en el caso de que haya que hacer nuevas elecciones, en el caso de que deba volver a salir la procesión, que cambien los portaestandartes, que al final aquí, como en las casetas de la Feria, cuando se falla y no se le atina al mono, otro tiene que tirar y divertirse. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

